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ACTO PEDAGOGICO

El aclo pedagógico, expresión nue­
va empleada par.i designar tanto el 
con iun lo de traba|o educativo como 
ei proceso parcial a is lado dei mismo, 
es una influencia de carácter funcio 
nai e iiuencional. que tiene por con­
dición previa la determ inación valo- 
ra iiva dei educador, y por ob|elo la 
misma determ iiiación del educando. 
Es funcional en el m ismo sentido g lo ­
bal que encierra le frase: «la v id  i y 
el c icm plo educan», es decir, que la 
conducía va lora tiva  de los hombres 
de una comunidad o grupo dados, 
determina involuntariam ente ias apre­
ciaciones de valores, los intereses y 
la suma de conocim ientos del educan 
do que a ellos pertenece. Tiene que 
ser ii tencional, al m ismo tiempo, co­
mo tarea concebida con inteligencia 
y responsabilidad, solo así un acto 
funcional en si m ismo se caracteriza 
como acto pedagógico. Pero tanto la 
comprensión m aterial como el sector 
de problemas, c ncebidos conscien­
temente, se refieren ya por deñnición 
a valores ob ie iivos que es preciso 
presuponer en el educador p o r su 
personalidad pedagógica y que hay

que realizar en la personalidad en 
form ación del educando, tales como 
saber fundamental, disposición mo- 
r  I, sensibilidad estética, vida inte­
r io r  re lig iosa y coniporlam iento vital. 
E l carácter funciona! c intencional 
del acto pedagógico no puede ser 
concebido simplemente como una 
conciencia del problema, según un 
pían preform ado, y. por lo m ismo, no 
es posible rac iona lizarlo  ni fo rm u la r­
lo técnicamente, como se ve claro, 
por ejemplo, en la influencia educa 
dora del modelo

En e ia c to p e d a g  g ico  hay que d is­
tingu ir los conceptos de educador, 
educando y bien educativa. El aclo 
mismo, en su esencia íntim a. s ig iiitT  
ca mediación y representación, com ­
prensión y crítica. Por mediación  se 
se tran.smiten los bienes culturales, 
esto es, el contenido del saber, las 
di-^posiciones y capacidades que ex is ­
ten en una determ inada comunidad o 
grupo. Estos bienes pasan de una 
generación a otra por la organización 
narural y conveniente de las cond i­
ciones y relaciones de la vida y de la 
sociedad, como, por ejemplo, el id io-
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ma. Esla rransm isióii mediata de bie 
nes culturales se cfecjLia con o repre- 
sentación  de los bienes educativos 
contenidos en el acto pedagógico, ya 
que no se Iraia de! traspaso de b ie­
nes materiales, como en la herencia, 
por ejemplo, sino de la transm isión 
y no puede adquirirse sino rnedi-nie 
una acri\idad  y entrega también es­
pirituales. E l contenido rcpresenlaii 
' o del acto pedagógico tiene que de­
sa rro lla r la n a y o r actividad posible 
del educando para que se ejecute su 

. lib re  com j rensión m oral y sn estim a­
ción espontánea de valores, pues 
solo de esla mane'a podrá elevar el 
bien cultura l hasta convertirlo  en 
ejen y medio educativos personales. 
Así pues, la representación s irve  para 
la comprensión mutua, ya que ha de 
d irig irse  fundanientalmenie a las po­
sibilidades itireiectívas del educando, 
que no pueden ser determ inadas cau- 
salmenre. S irve  también a la critica 
puesto que la comprensión se basa 
en un coniunto de cauces y de princi­
pios fundamentales que justifican el 
acto educativo como tal por parle  del 
educador y exigen la entrega y a fir­
mación intelectual v vo luntaria  por 
parle del educando. Cada acto peda­
góg ico , como, por eien pió, la tns 
irucción. la pregunia, la plática, el 
e log io , la censura, el castigo, presu­
pone ya un conocim iento cabal de( 
m ismo basado en princip ios fijos , y 
en el que deben suprim irse, m edian­
te la acción educativa, el e rro r y 
cualqu ier otra desviación posibles. Ei 
hecho de que el acto pedagógico, c o ­
mo mediación y representación, sea 
y tenga que ser sucepfible de formas 
artísticas y técnicas hace posible,
hasta cierto punto, ponerlo en paran­
gón con i' s actos artísticos y técni­
cos. Pero según su estructura í lima, 
no tiene mas sentido que el de una 
relación intei-personal de tnediación 
y de com prensión, m ie iiiraa que los 
actos arlísficos y técnicos, de una

manera esencialmente d istin ta, pue­
den producir mecánicas y casualmen­
te la obra de arie y organiza i el me­
dio técnico en un coniunto de causas 
determ inadas por ia Naturaleza.

En ei carácler funcional e intencio­
nal del aero pedagógico se expresa 
ya al mismo tiempo, su naturaleza 
ind iv idua l y social. E s individual por 
el hecho de aiie hace posible y les 
da sentido a la iiicd idc ión, represen 
lación y crítica inteligenie entre un 
ind iv iduo  y o tro ; es social en tanto 
que Id relación educativa de dos o 
mas ind iv iduos entre sí no radica fo r ­
zosamente en ciertas coitd iciones so ­
ciales que determ inan, por una pane 
la personalidad del educador v, por 
o tra , la del educand . Detrás del edu 
cñdor y del educando existen deter 
m inadas co iiiu iiidades que entra» eti 
re iació i mutua mediante el acto pe­
dagógico. Peto tiene, además, éste 
un carácler ind iv idua l y social, cuyos 
fines son la itid iv idua lidad y la comu- 
n dad. La comunidad en la que ger­
mina toda cultura, existe por la in d i­
vidualidad plena de valores, y sola­
mente por ella; por otra parre. e-, en 
el seno de la comunidad donde crece 
y se desarm lla la personalidad, El 
bien cu liu ra l, como bien educativo, 
bajo el aspee,o de una indiv idua lidad 
que valora .'-egün princip ios fl)os y de 
una comunidad que juzga también 
por princip ios, es igudlm enle el 
punto céntrico ideal de Ib educación 
.social, fines que persigue el acto pe­
dagógico tamo por defin ición como 
por sus propias leyes internas y o r­
gánicas.

Oira.s consideran que la verdadera 
esencia de acto pedagóg co reside 
no solo en la vcsluntad va lora iiva  si 
no latnbiéti en la voluntad de im pul­
sar y de elevar hacia una perfección 
percoiia l y la voluntad de curación. 
En el acto pedagógico, comprendido 
Como mediación, representación, 
compre sión y crítica, se pueden dis-
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fiiig u ir , según eNos, los elementos s i­
guientes: la voluntad de impulsar 
(cuidado) de transm itir (erseñanza) 
y úe dirigir (ov\en\üe\6n). Sus actos 
sociales solo son tales, para elios, en 
tanto que se realizan por un yo  s u ­presión, form ado por ei educador y 
el educando.

De A c tua lida d
P a g o s  d e  h a b e r e s

Habiendo dispuesto la Junta N acio­
nal de Defensa, que preside ei gene­
ral Cabanellas, que los delegados de 
Hacienda fuesen ordenadores de pa­
gos para el abono de ios haberes de 
los funcionarios, se ha verificado 
norm alm enie tn  esta provincia  eJ pa­
go a todos los funcionarios del E s­
tado.

Cursillistas:
No olv iden que la acredilada pen­

sión de doña M aría, situada en la 
parte mas céntrica de La Laguna (ca­
lle de Herradores, 79), reúne inm eio- 
rables condiciones para hospedaje de 
estudiantes, pues posee una amplia 
huerta y un herm oso patio, s irv ié n ­
dose a los pupilos com idas bien con - 
diuiemadas y d iversas por precios 
notorios.

¿Quiere a d q u ír r  Mapas?
V IS IT E  “ LA  T IN E R F E Ñ A  

Fermín Galán, 44.

!Santa C ruz de Tenerife

P U E R TO  D E L A B R IG O

Exposición escolar

La exposición de labores y  rraba- 
jos escolares de fin de curso, en la 
escuela m ixia de este caserío, que d i - . 
rige la culta maestra, señorita A nge­
la Pérez y Pérez, resultó magnífica.

L o s  numerosos y variados traba­
jos expuestos han merecido múltiples 
y generosos elogios.

Enüinerar d ichos trabajos resulta 
ría d ific il lí-bor, pues tanto por su va­
riedad y m érito , com o por el gran 
núm ero de ellos, son acreedores a 
ds m ayores fe lic itaciones.

Por estas y  otras razones, tanto 
los padres de los n iños, como todo el 
vecindario, muestránse verdadera­
mente satisfechos.

Por nuestra parte queremos hacer 
presente nuestra cord ia l fe lic itación a 
la culta y laboriosa maestra, y  a sus 
alumnos, deseando al mi>mo tiempo 
que la con íian te  labor realizada con­
tinúe en cursos venideros para bien 
de nuestros niños, ■’ sf com o el éxito 
obtenido halle !a debida recompensa 
para satisfacción de quienes con tan­
ta eficacia y entusiasmo, se dedican 
a est'is  nobles tareas de la enseñanza 
en este barrio .

C om o remate de la exposición, la 
señorita Pérez y Pérez reunió el día 
14, d lodo.s sus alum nos, llevándoles 
de excursión al G u incho De regreso 
v is ifa ro ii a San Blas, cantando can­
ciones eseolorcs, y dando vivas a la 
maestra, que Ies proporcionaba ese 
día de placer y regocijo . A l llegar a 
la escueta les obsequió con una abun­
dante merienda, déndose final a la 
excursión con bailes, cantos y iuegos 
propios de su edad.

Plumas estilográficas
Dedes 2 pías. F . G aláo. 44
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Notas sociales

En Tacoronte  ha dado a luz una 
nina, nuestra apreciable compañera, 
doña Adelaida Pérez A lvarez, maes­
tra de Santa C ruz  de Tenerife y  es 
posa de nuestro estimado compañe­
ro, don Eutim io  Sánchez de la  B a­
rreda, maestro de Valle G uerra, en 
La Laguna.

Nuestra enhorabuena,

D i r e c c i ó n
Los com pañeros que tengan 

que d ir ig ir  la correspondencia al 

señor Daroca lo harán a la calle 

P ro longación  de A lvarez de 
Lugo .

Pase al p r im e r es­
ca la fó n

Se encuentra ba tían le  mejorada de 
la operación sufrida en la C lín i a del 
doctor Camacho, en .Sania C ruz  de 
la Palma, nuestra d is tinguida amiga y 
estimada compañera, doña Anselma 
C aridad  Cabrera M onierrey, maestra 
de la escuela de niñas de la v illa  de 
Breña alta.

Lo  celebramos vivamente.

Ha dado d luz una hermosa niña, 
nuestra estimada compañera, doña 
Eusebia Hernández Rodríguez, maes­
tra de la Escuela N acional de niñas 
de San José, en San Juan de la Ram­
bla, esposa de nuestro apreciable 
compañero, don Manuel Melián S o ­
to, maestro de la Parla lina, en el re ­
fe rido  pueblo.

ñ ! dfa 27 dcl actual se reunió 
el T ribuna l encargado de ca lifi­
car ¡os trabajos realizados du­
rante el curso conform e el Plan 
trazado p .r la Inspección a los 
maestros que so lic itaron llevar 
<1 Cctbo I< s pruebas para pasar 
al prim er Escalafón, proponien­
do la aprobación de la maestra 
de la Escuela m ixta del S o c o ­
rro , doña Posario  Hernández 
H errc 'a , e quien fel citamos.

Permuta

I^a desea, maestr.- de ia 6.® 
categoría (4000 pesetas), que 
sirve en el Puerro de la C ruz 
con casa-hf.bitación y  salón es­
cuela en s itio  cénfrico de f i  po- 
b 'ac ión, amplia y en bue as 
condiciones, frente a tres calles, 
jard ín  y garaje.

D irig irse al Puerto de la C ruz 
Jaime Vera. 7.

P ensión

Se recomienda a los maes­
tros  que vayan a La Laguna, la 
Pensión de la calle Chavez 53. 
Próxim a a la guaga.
Excelente com ida (-) Buen tra lo
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N o b ra m ie n ío  p ro v i-  B io g ra fía s  de Pe- 
s io n a l de Insp e c to re s  d a g o g o s

Por el G obernador c iv il de 
Las Palmas han s ida  nom bra­
dos Inspecto es de 1.® Ense­
ñanza pruvis ionales de dicha 
provincia, los mae.'-trcs n a c io ­
nales de ia referida^,poblaci()n, 
don A nton io  G regorio  Beltrán 
Trujitlo y doña Isabel A lva iado  
Moreno.

Maestros cursillistas
actual convocatoria

En el Puerto de la C ruz en­

contrareis preparación compl- fa 

po cinco profesares especiali­

zad- s. Se feciliía hospedaje a 

cuatro pesetas. H onoi arios co­

rrientes. Matrícula lim itada. Han 

dado com ienzo las clases.
In form arán en H O Y A . 20.

GRAN SURTIDO
en todos los tamaños y colores última 

novedad desde 0 ‘35 a 5 ‘95 pesetas. 

Papelería L a T inbrfeña , Fermín Q a- 

F- G alán, 44.— S ia. C ruz  de Tenerife

PED R O  S IM O N  A B R IL

N ació en A lca lá  de la M an­
cha (España) en 1550. Fué un 
ilustre humanista. En 1 s co­
mienzos del Renacim iento tra­
duce por vez primera al caste­
llano numerosas obras c lás i­
cas, siendo sus versiones más 
dignas de e log io  po r su fid e li­
dad que por su m érito artístico.

Tiene interés h is tó rico  para la 
Pedagogía sus «Apuntam ientos 
de com o se deben re form ar las 
d rc tiin a s  y la manera de ense­
ñarlas».

C A R O LIN A  y  R O S A  A G A Z Z I

Modestísim as maestras ita lia ­
nas, dedicadas a la enseñanza 
de párvu los en B rcscia  (Ita lia), 
fueron las que idearon el m éto­
do de educación de párvu los, 
bastante d ifund ido  en su na­
ción.

R O D O LF O  A G R IO L A

N ació en Bafie cerca de G ro- 
m inga, en 1443 y  m urió  en Hei- 
dilbergen 8485.

Fué uno de los grandes hu­
manistas del s ig lo  X V  que mas 
contribuyen a la restauración 
de los es udios c lás icos en A le­
mania y Hol-mda.
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Respeto a la educación pub li­
có «De Invenciones Dia écfica», 
en la cual traza un esquema de 
de las leyes del pensamiento y 
dv las reglas natura es que de­
ben reg ir el desarro llo  de la in ­
teligencia hum an''.

Ágríco 'a  fué uno de los pri 
meros que se preocupó por la 
enseñanza de los  sordom udos, 
s i e n d o  un prt dccesor d <  l pres­
bítero español Bonct.

A LFR E D O  M IG U E L  AR G U  \ -  
Y O  Y S A N C H E Z

N ació en Poncc (Puerjo  R ico) 
el 18 de M arzo de 1866.

E s  public ista  y  pedagogo. 
Desempeñó el cargo de d ircct' r 
escolar de la Ha >ana y siiperin- 
tendenfe p rov inc ia l de escuelas, 
y  en la actualidad es P rofesor 
de P sico log  a pedagógica. H is ­
toria  de la Pedñgogh e Higiene 
escolar de la Universtdod de la 
Habana.

Fué el reorgan izador de las 
escuelas popu ares de la Haba­
na.

Ha publicado «La Escuela 
p im aria»; «Ped. gogía»; «El 
vocabu 'a rio  de los niños cuba­
nos: «La Ubanidad y  sus p ro ­
blemas»; «1 ratado de Psicolo 
gía pedagógica»; «Lecciones de 
Higiene esccdar»; etc.

(C o iilinna rd )

El h o ra r io  e s c o la re n  
una E scuela  u n ita ria .

î ara plumas estilográNcas,
Desde 2 pías. F . Galán, 44

De.sde el prime' m om eiiio  que nos 
h icim os cargo por primera vez de 
una Escuela, entre las más difíc iles 
cuestiones que nos ofrecían duda.'«, 
empezó a figu ra r una que adqu irió  
grandes proporciones, haciéndonos 
consultar con lodos los compañero> 
veteranos que podíamos yob ligándo - 
no.s a leer iodos los libre s, fo lie  os y 
artículos que llegaban a nuestras ma­
nos y trataban de la d istribución dcl 
tiempo y trabajo, objeto de m iesira 
in iranquilidad.

Nada nos satisfacía y ei problema 
seguía en piv. hasta que después de 
largas mediiacionys y ciertas consul- 
¡a.s con compañeros que también les 
había preocupado c! asuji o, tuvim os 
el acierto de ha llar una fácil solución 
al problema, la que nos ha m ovido a 
pergeñar estas mal h ilvanadas líneas, 
con la confianza de que no verán la 
luz si no es para ofrecer a lgo prác­
tico a los que aspiran a hacerse ca r­
go de la tan d ifíc il labor de edm ar a 
la infancia,

Dcspiié.s de ia c lausura, en ios con­
sabidos comentarios de las Semanas 
pedagógicas, he oído dcvir de labios 
de muchos profesionales que en sus 
Escuelas y con la numerosa y helero 
géiiea m atricula querrían e llos ver 
dar ias lecciones modelos, lo mismo 
que practicarlas teorías de c ic r as 
conferencia.s; llegando hasta el extre ­
mo de duda, de la eficacia de los tan 
frecuentes curs illos, Samanas peda­
gógicas etc., etc., y absteniéndose 
de creer lo que no tienen esiab ecido 
en su I scueia y visto con los o jos de 
la realidad.

En segu da hemos tratado de di 
solverles sus dudas, pensando que 
no tienen resuelto en sus Escuelas el 
problema que tanto nos preocupó
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hasta darle tina cierta solución,
A ) C lds,.s de Pedagogía y o rg a ­

nización escolar.
En su a rticu lo  4.”  conth:úan: «Las 

clases de Pedagogía, < rganización 
escolar. Letras y C iencias, versarán 
sobre tenias fundam eiila ies y de gran 
generalidad...»

C om o estos artícu los han de ser 
destinados a los cu rs illos  fu tu ros, ei 
lema nuestro se ajusta como an illo  
ai dedo, y esta ha sido otra causa 
que nos ha m ovido a escrib irlo .

Los cu f.'iihs las de hoy, M aes'ros 
de un mañana no lejano, tendrán que 
tom ar posesión de una Escuela, por 
primera vez los que no tengan serv i­
cios interinos, y después de todos los 
trámites de r ig o r, al frente de !a la ­
bor escolar, y en pleno ejercicio de 
su cargo, tendrán que exam inar psi­
cológica c inte lcciualm ente a los ni­
ños para agruparlos en grados o sec­
ciones.

D iv id idos en grupos o grados p ro­
cederán a trazar el plan y redactar el 
program a respectivo de cada grado, 
para lo  que han de tener en cuenta, 
además á^ las reglas convenientes, 
el C a lendario  escolar hecho por el 
Consejo provis ional de la provincia 
en que ejerza.

Una vez hecho el program a de ca­
da grado, les ha de restar hacer el 
horario  escolar para la mejor d is tr i­
bución y acoplam iento de las d is tin ­
tas lecciones al tiempo que tienen d,;- 
signado.

Por creerlo de suma necesidad pa­
ra 'asegurar ios buenos resultados en 
la cotidiana labor escolar, hemos op­
tado por este tema.

El h o ra ri > esci>lar, verdadera y 
acertada guía de la buena marcha de 
la chase fiel reflejo del ideal d t l 
Maestro, es el orden, la puntualidad, 
la-disciplina, que engendra en el niño 
hábitos que fortalecen su carácter.

Una Escuela sin ho ra rio  es una na­
va que marcha sin rum bo fijo , desco­

nocido el puerto a que ha de a rrb a r. 
S ii ie c e s a ro  es el plan, d is tribu ido 
en los program as, no lo es menos el 
horario  que designa las lecciones 
que hemos de preparar para presen- 
la riio s  ante los n iños con el pensa­
m iento fijo  en las matenas que he 
mos tra tar, sin que e llo  impida la en- 
(lada a alguna lección ocasional, que 
por tal debe ganar ta vez a todas las 
del program a.

S i queremos que nuestro trabajo 
nos sea fácil y  surta buenos efectos, 
hagamos un horario  pedagógico-

D ifícil es h a ie r un horario  que se 
puede llevar a efecto en toda su in te ­
gridad. M uchas son las normas que 
hay que tener en cuenta para el en­
granaje (ilamésmole así) que deben 
tener las seccione.s o grados que exis­
ten de hecho en todas las Escuelas, 
y  particularm ente en las unitarias, 
por ser más heterogén-'os los cono­
cim ientos, edad e inte ligencia de los 
niños.

Nosotros vamos a exponer algu 
ñas reglas generales que son necesa­
rias para hacer el ho ra rio  en una Es­
cuela unitaria de sesión doble y con 
el sistema sim ultáneo, por ser lo  más 
pedagógico y  corriente en España.

Tenem os d iv id ida  la Escuela en 
tres g rados.'H cm os de tener en cuen­
ta, principalmente, el tiempo que ca­
da grado ha de rec ib ir la acción d i­
recta del Maestro y el tiempo que ca - 
da grado ha de ir , ba jar de por si, 
aunque d irig ido  c inspeccionado por 
el M aestro.

Hay que com binar las lecciones 
que requieran nuestra intervención 
con los trabajos que los n iños pue­
dan practicar sin ella.

A  ser posible las materias se darán 
a la niís iiia  hora. Los ejercicios co r­
tos y variados. A  las materias más 
im portantes les designaremos más 
tiempo.

No podemos o lv ida r las necerida- 
des de la localidad, ni el interés de 
los padres de los niños.
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C a l l e  F e r m ín  G a l á n , 4 4  —  T e l é f o n o , n ú m . 8 8

S A N T A  C R U Z D I: TEN ER Il^E

Esíablecim ienío ed itoria l, edición de revistas y 
periódicos.

Traba jos comerciales de toda clase; Tarjetas de 
v is ita , M em orándum s, Facturas. Recibos. T a lo ­
narios, C arlas . Pariic ipaciones de enlace, etc. 
Esta Casa cuenta con excelentes tipos dé letra 
para la confección de todo lo  que se le encargue 
N o deje de v is ita rlos  y se convencerá de 
que son los más m odernos talleres de todo el 

archipiélago

A sim ism o se encarga de encuadernar cualquiei 
clase de trabajo referente al ramo

(25.

Maestr Nacional de
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